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José MAÑOSO FLORES *:

ATTILA JÓZSEF, ¿TRADUCCIÓN O VERSIÓN?

Ha llegado a mis manos un libro titulado Poesías, de Attila József, considerado uno de los poetas más importantes de la literatura húngara, autor de El mendigo de la belleza (1922), No soy yo quien grita (1925), Noche en el arrabal (1932), La danza del oso (1934), entre otros. La primera sorpresa la encuentro al leer la introducción de Andras Simor, que hace un elogio del traductor, el poeta, pintor, periodista y traductor, nacido en Zacatecas (México), Fayad Jamis. 

Para Andras existe un cierto paralelismo entre Attila y Fayad, ya que en ambos concurren anarquismo e ideas revolucionarias, surrealismo y expresionismo e influencias de Rimbaud y Apollinaire. Tal fue la identificación del traductor con el autor que llegó a considerarlo como si fuera miembro de su generación (aunque Fayad nació en 1930 y Attila en 1905) y comenzó a traducir sus poemas como si escribiera su propia poesía. Pero en uno de sus comentarios dice “Fayad tradujo fielmente a Attila y realizó una parte de las versiones en verso libre”, y es aquí donde surge mi sorpresa ¿a un poeta se le traduce o se le versiona?.

En una carta del 24 de noviembre de 1964, dirigida a Andras, Fayad confiesa que no respeta la construcción formal de muchos poemas, especialmente en lo que respecta a la rima “...los poemas más largos de Attila y a veces los más importantes van en verso libre. Pero yo, honradamente, creo que así quedarían mejor, a menos que yo dedicara a esta tarea un tiempo muchísimo más largo (acaso un par de años)”. Parece ser que Fayad quiso aprovechar un compromiso editorial para dar a conocer la obra y la figura de Attila y no tenía mucho tiempo para presentar el trabajo. Hubiera necesitado unos dos años para hacerlo bien, entre otras cosas  porque reconoce su desconocimiento del húngaro “de la manera más flagrante y bárbara”. Por si fuera poco contó con la posibilidad de consultar a varios hispanistas húngaros, pero a pesar de sus opiniones, Fayad, la mayoría de las veces, se dejó llevar por la propia corriente de su voz y por la más abierta de su idioma en aquellos tiempos. 

Al hablar de aquellos tiempos debemos tener en cuenta que, Fayad, ya había obtenido el premio de poesía del Concurso Casa de las Américas, con su libro Por esta libertad, y se perfilaba como un icono de la poesía cubana del siglo XX, creo que se sentía tan investido de autoridad intelectual que no dudó en tomarse todas las licencias que estimó oportunas, entre ellas, además de las mencionadas, el no hacer referencia a los libros a los que pertenecen los poemas antologados o recopilados, lo cual hubiera sido de agradecer ya que, para algunos estudiosos, hay que destacar la perfección formal y el refinamiento de sus primeros versos en contraposición a la poesía narrativa y frecuentemente política de su regreso a Hungría, sin embargo la tendencia a unificar en base al verso libre y a versiones personales, creo que destruyen la riqueza expresiva de Attila. Como consecuencia de todo lo anterior comienzo la lectura del libro con la incertidumbre de no saber cuánto hay en él de Attila y cuánto de Fayad.

Por lo tanto, nos encontramos con un traductor que asume como propia la poesía de otro poeta, posiblemente llevado por motivos ideológicos y por estar imbuido de su propio creacionismo, que lejos de ser admitido sólo como proceso intelectual es asumido como auténtico motor vital, se trata de la que denomina corriente conversacional, que no es la reproducción simple del habla común sino la oportunidad de dialogar con diversas generaciones a lo largo del tiempo. Por lo tanto considera a Attila dentro de su misma generación e inicia un diálogo íntimo, pero no con el autor (que había fallecido cuando Fayad tenía 7 años), sino con su poesía y, entre su propio canon estético (que le impulsó a pasar por alto muchas de las sugerencias que le hicieron hispanistas húngaros)  y las prisas por terminar el libro, puso en verso libre lo que era rimado, puso énfasis en lo que había de revolucionario y omitió las referencias bibliográficas. 

Ante lo anteior me pregunto ¿son estos los ejes de lo que se denominaría versión poética?. En cierto modo seguía los deseos de Attila, que en su poema Arte poética señala “.../ Y donde batallones de granujas / van contra mis poesía enfiladas / se echan a andar los tanques fraternales / a baquetear mis rimas por el mundo / ...”, pero ¿habría querido Attila que se baquetearan hasta tal extremo?. Nunca lo sabremos, pero esto de las versiones, por lo menos dentro de los parámetros expuestos, no acaba de cubrir las expectativas de fidelidad debida, antes bien, creo los poemas se deben traducir y el traductor no puede hacerlo a la ligera, pues tiene la importante misión de actuar como un espejo, en el cual, cuando miramos, no sólo se distingue la forma exacta del poema sino que también somos capaces de ver el fondo, el sentimiento que se refleja en sus ojos.

Attila fue un inconformista, cuyo corazón se desbocó a través de sus versos y esto le pasó factura. En su poema Corazón puro dice: “No tengo ni padre ni madre, /no tengo ni patria ni Dios,/ no tengo ni cuna ni sudario,/ no tengo ni sombra de amor/.../Robaré puro el corazón/y, si es preciso, mataré.” El que un joven ortodoxo como él renegase de Dios e hiciera apología del robo y el asesinato fueron suficiente motivo para que le expulsaran de la universidad en 1925. En 1930 se inscribió en el Partido Comunista Húngaro, que en aquella época era ilegal, lo que le volvió a enfrentar con la autoridad. Su colección de poemas Derriba el capital, no te quejes fue confiscada por las autoridades debido a su contenido revolucionario. Toda una vida precaria, de sufrimiento y pobreza, para que en 1933 los partidarios de Stalin le expulsaran del partido bajo sospechas de propagar el fascismo.  

Attila murió el 3 de diciembre de 1973 atropellado por un tren, para algunos se trató de un suicidio, quizás influenciados por unos apuntes biográficos en los que confiesa que “debido a los trastornos ocasionados por la pubertad, yo había intentado suicidarme en varias ocasiones”. Pero de su análisis también podemos colegir que considera el suicidio como un desarreglo de la pubertad, por lo que una vez llegado a la madurez esa tendencia no tendría sentido, y así, en su poema titulado Ya está el saldo final, dice “.../no he de morir ahorcado en suave trama/ni en gran batalla sino en una cama/...”, por lo tanto parece claro que no pensaba acabar sus días suicidándose. En cualquier caso, este poeta incomprendido y que encontró poco reconocimiento en vida, parece que después de su muerte tampoco ha recibido la dignidad que merece, en parte a causa de esta y otras posibles “versiones” de su obra, posiblemente más preocupadas por exaltar su faceta revolucionaria, antes que su faceta intelectual dedicada a la poesía.

* José MAÑOSO FLORES, poeta y ensayista español, reside en Figueras; es Miembro Numerario de la Asociación Prometeo de Poesía.
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